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      Baylor Iver está en la cima de su carrera. Un escocés-americano, regresó a Estados Unidos con su madre después de la universidad y fundó Iver Aeronautics. Lo convirtió desde una empresa emergente hasta una compañía multimillonaria con contratos gubernamentales. Ahora lo único que falta es una bella dama con quien compartir su éxito.

      Finalmente la ve en su camino a casa y está listo para conquistarla... pero lamentablemente ella se escapa antes de que pueda reclamarla.

      Nova Donahue está en problemas. Acaba de perder a su compañera de cuarto, su apartamento y la mayoría de sus pertenencias, y ahora un chico sigue apareciendo y declarando que ella es su destino. Ha sido una optimista toda su vida, pero dadas las circunstancias actuales, está empezando a tener dificultades para ver lo mejor de las personas.

      ¿Podrá Baylor convencer a su chica de que lo que tienen es un amor verdadero? ¿O Nova ha pasado por demasiado como para confiar de nuevo?

      

      Esta historia de amor a primera vista está llena de pasión. ¿Buscas un héroe alfa con un fuerte acento escocés que no teme luchar por su mujer? ¡Entonces pulsa ese botón porque este es el libro para ti!
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      Nova

      

      Me estremezco, apretando mi chaqueta más cerca de mis hombros y empujando mis mangas sobre mis dedos. Cruzo mis brazos sobre mi pecho, tratando de mantenerme caliente mientras el viento azota mi cabello rubio, haciéndolo volar alrededor de mi cabeza. Solía tener ropa más abrigada, pero ahora la mayoría se ha ido.

      Siempre trato de ver el lado positivo, pero es difícil encontrar algo bueno en mi situación actual. Estoy sin hogar, casi sin dinero y solo tengo una mochila llena de pertenencias. Llegué a casa del trabajo esta noche y descubrí que mi compañera de cuarto y supuesta amiga, Nicole, se había ido. Debe haber tenido ayuda porque se llevó la mayoría de nuestras cosas, incluyendo la mayoría de mis cosas.

      Sin embargo, fue lo suficientemente considerada como para dejarme mi ropa interior y algunos sujetadores, y eso es lo que tengo metido en mi bolso, que cuelga de mi brazo en este momento. La tela colorida está estirada al límite y me agacho para meter un par de calcetines de nuevo en la bolsa antes de que se caigan.

      No sé dónde iré esta noche. El propietario me dijo que no habíamos pagado el alquiler de los últimos tres meses y por eso fuimos desalojadas. Eso fue una sorpresa para mí, ya que le había estado dando mi parte del alquiler a Nicole cada mes, y ella me había dicho que lo pagaba. Me pregunto qué estaba haciendo con el dinero en su lugar.

      Nunca he tenido mucho, pero siempre he tenido un lugar donde quedarme. Ahora ni siquiera tengo eso. Hace demasiado frío para dormir en las calles y ni siquiera sabría dónde encontrar un lugar seguro para dormir, así que, en cambio, estoy dando vueltas, esperando encontrar mágicamente el lugar perfecto.

      Mi estómago gruñe mientras camino pesadamente por la acera, mis pies protestando con cada paso. Están doloridos y cansados de estar de pie todo el día en el trabajo, y muevo mis dedos de los pies, tratando de encontrar algo de alivio. Intento hacer algunos cálculos en mi cabeza, preguntándome si podría pagar una habitación de hotel por la noche, o al menos algo de comida rápida y un chocolate caliente para calentarme, cuando un coche elegante se detiene bruscamente junto a mí.

      El ruido me asusta y doy un salto, girando para ver qué pasó. Se ha detenido justo a mi lado y abro la boca de par en par cuando la ventana trasera se baja y el hombre más guapo que he visto en mi vida asoma su cabeza.

      Buena noche dice, su acento escocés envolviéndome.

      Siempre me han gustado los acentos, y el suyo me hace inclinarme hacia adelante, deseando escucharlo hablar más.

      Hola digo tímidamente, quedándome en mi lugar en la acera.

      ¿Hacia dónde te diriges? pregunta, mirando hacia la desierta calle.

      Uh... solo voy a comer algo le digo, tratando de ocultar mi bolso rebosante de ropa detrás de mí.

      Por supuesto, él lo ve. Es de un brillante color amarillo y prácticamente brilla bajo la luz de la luna. Sus ojos se fijan en la bolsa y frunce el ceño. Ojalá estuviera más claro para poder apreciar más sus rasgos. ¿De qué color serán sus ojos? Sacudo esa idea de mi cabeza. Necesito ser más cautelosa. Estoy en la calle ahora y necesito ser más cuidadosa.

      Enderezo mis hombros, comenzando a avanzar por la acera, y él frunce el ceño aún más ante eso.

      Sube al coche, cariño. Te llevaré dice mientras empieza a abrir la puerta, y lo que más quiero en el mundo es ir con él. Parece agradable y hay una parte de mí que se siente atraída hacia él, pero intento sacudirme esa atracción. También confié en Nicole y mira dónde me ha llevado. Además, peligro de extraños, me recuerdo a mí misma, empezando a retroceder por la calle.

      No es necesario. ¡Gracias de todos modos! digo, girando y escapando por una calle lateral, alejándome del hombre del coche elegante con el acento sexy.
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      Al día siguiente estoy de mal humor. No puedo creer que dejé escapar a mi chica anoche. Me he estado golpeando a mí mismo desde entonces, buscándola en cada rostro que pasamos por la calle. Quiero decir, la encontré una vez, podría volver a ocurrir. Tiene que ser así.

      Una mirada por la ventana de mi coche anoche, y quedé enganchado. Fue como si las hadas de todas esas historias de la infancia que mi mamá solía contarme me hubieran llevado directamente hasta ella. Está destinada para mí, estoy seguro de ello.

      Salgo enfurecido del edificio de mi oficina, mirando con enojo a cualquiera que tenga la estupidez de cruzarse en mi camino en este momento. Tengo grandes planes para esta noche que incluyen recorrer la ciudad en busca de mi pequeña luz. Paso mis manos por mi cabello castaño rojizo, revolviendo los mechones ondulados mientras subo al asiento trasero de mi coche esperando. Mi conductor es lo suficientemente inteligente como para no decir nada mientras cierra la puerta tras de mí.

      Arranco mi corbata, lanzándola al asiento trasero mientras froto mis manos por mi rostro. Fue un día largo en la oficina, y no pude concentrarme sin saber dónde estaba mi chica. Pude ver que no tenía un lugar donde ir la noche anterior, su bolso brillante y colorido, abarrotado de lo que parecían ser todas sus pertenencias. He estado preocupado por ella todo el día y cansado porque pasé la mayor parte de la noche anterior buscándola.

      Estoy decidido a encontrarla hoy, y le ordeno a mi conductor que simplemente conduzca. Mis ojos están fijos en la ventana, escaneando la multitud en busca de mi pequeña rubia y curvilínea bomba. Pierdo la noción del tiempo mientras conducimos y mis ojos comienzan a doler mientras me concentro y los entrecierro en la luz que disminuye. El sol se puso hace horas y ahora la única luz proviene de las lámparas de la calle que pasamos.

      Suspiro, frustrado por no haberla encontrado aún, por ni siquiera saber su nombre aún. Debería haberle preguntado eso lo primero ayer. Entonces al menos podría haberle pedido a mi investigador privado que la buscara. Estoy a punto de decirle a mi conductor que dé otra vuelta por la ciudad cuando la veo. Su cabello rubio brilla a la luz de la lámpara, y grito para que el coche se detenga mientras alcanzo la manija de la puerta.

      Ella está parada afuera de un bar, y gruño al ver a un imbécil intentar tocarla. Enrolla su mano alrededor de su bíceps y casi ruge mientras mis manos se cierran en puños. Voy a quitarle la mano de su brazo y luego del cuerpo cuando logre atraparlo. Nadie toca a mi chica.

      Atravieso la calle, esquivando por poco un coche que se aproxima mientras corro hacia ellos. La cabeza del tipo se levanta y sus ojos se agrandan cuando me ve.

      ¡Santo cielo! ¡Eres Baylor Iver!dice él, un segundo antes que yo alcance y arranque su mano de ella, observando su mirada asustada mientras ella ve al imbécil, golpeando mi puño en su rostro antes de que siquiera se dé cuenta qué lo golpeó.

      La cabeza del tipo se inclina a la izquierda y me acerco a verificar que mi chica esté a salvo cuando su puño vuela hacia mi rostro. Esquivo el golpe y balanceo mi puño hacia su estómago, haciéndolo doblarse de dolor. Forcejeamos en la calle hasta que agarro su garganta y lo estampo contra el edificio.

      Ambos estamos respirando con dificultad ahora, y miro fijamente sus ojos abultados mientras mis dedos aprietan su garganta. Me acerco a su rostro, enseñando los dientes mientras le gruño.

      Quédate malditamente lejos de ellagruño, mi acento se vuelve más fuerte con mi enojo.

      Sí, hombre jadea él, y me acerco una vez más, queriendo que entienda el mensaje.

      Nunca vuelvas a mirar en su direcciónle digo antes de finalmente soltarlo.

      Cae de rodillas, jadeando por aire, y me giro para verificar a mi chica solo para ver un lugar vacío en la acera donde debería estar. Gruño, queriendo golpear al patético pretexto de hombre frente a mí una y otra vez. No puedo creer que haya escapado de mí. Otra vez.

      ¡Maldición! Gruño mientras doy media vuelta y regreso a mi coche.

      La próxima vez que la encuentre, la ataré a mí para que nunca vuelva a escapar. Eso es una promesa.
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      Estoy en el trabajo al día siguiente, preparando bandejas de almuerzo para los residentes que no quieren bajar al comedor a comer. Trabajo en una residencia local para personas mayores, en la cocina. Es un trabajo bastante sencillo, solo hay que seguir las recetas y repartir las comidas. Siempre he amado a los ancianos, y aunque este trabajo no pague mucho, sé que nunca renunciaré. Todos aquí se han convertido en una especie de familia para mí, y me encanta hablar y visitarlos todos los días.

      Mi mente vuelve al hombre de las últimas dos noches mientras cargo las bandejas en mi carrito y me dirijo por el pasillo hacia las habitaciones de los residentes. He estado preocupada por él todo el día, preguntándome si está bien después de esa pelea de anoche. No sé qué habría hecho si no hubiera aparecido y me hubiera salvado de ese tipo anoche, y sé que le debo un agradecimiento. Recuerdo lo que ese tipo le había llamado y busqué su nombre en la computadora de la cocina cuando estaba haciendo pedidos para la próxima semana, y ahora sé toda su historia. O al menos las partes importantes.

      Baylor Iver, 28 años, nacido en Edimburgo, Escocia, hijo de Susan y Eoghan Iver. Volvió a los Estados Unidos con su madre, que nació en Chicago, después de que su padre falleciera, y comenzó Iver Aeronautics después de eso. Hoy en día, es uno de los hombres más ricos de Estados Unidos, y su rostro aparece en todas las listas de solteros más codiciados del país.

      Verifico mi lista, entro en la primera habitación para entregar la bandeja. Es la Sra. Hollis, y sus programas de televisión están encendidos en este momento, así que sé que es mejor no interrumpirla. Le doy un abrazo rápido y prometo ponerme al día con ella mañana antes de salir hacia la siguiente habitación.

      Entrego todas las bandejas, deteniéndome para visitar con todos durante al menos un par de minutos. La Sra. Harrison intenta concertarme una cita con su nieto, y una vez más, mi mente vuelve a Baylor. Antes de que pueda detenerme, le digo que estoy viendo a alguien. Ella, por supuesto, quiere todos los detalles, pero cierro los labios y vuelvo a la cocina.

      Es hora de que empiece a trabajar en el comedor, y la tarde pasa volando mientras charlo con todos y luego limpio. Fiché a las 3:00 p.m. y me doy vuelta para dirigirme al edificio abandonado donde he estado quedándome, pero la culpa me atormenta, y me encuentro girando hacia Iver Aeronautics en su lugar.

      Contemplo el alto rascacielos a medida que me acerco, sintiéndome fuera de lugar y mal vestida mientras entro. Todos aquí están tan elegantes y me siento desubicada. Estoy a punto de darme la vuelta cuando veo a Baylor salir del ascensor. Gira para dirigirse por el pasillo, y doy un paso adelante, tratando de llamar su atención. Solo quiero asegurarme de que esté bien y darle las gracias, intento decirme a mí misma, pero sé que realmente tengo curiosidad por ver si esa misma atracción de la otra noche volverá a estar presente.

      Doy un paso adelante, intentando acercarme a él cuando un guardia de seguridad me detiene.

      ¿Tarjeta, señorita? pregunta, su mano impidiéndome cruzar hacia el edificio.

      Oh, no tengo una. No trabajo aquí, solo quería hablar con el señor Iver por un minuto digo, intentando pasar junto a él de nuevo.

      Lo siento, señorita, pero sin una tarjeta, no puedo dejarla entrar dice disculpándose.

      Entiendo. Pero él está justo allí, y prometo que no iré más lejos intento de nuevo.

      Escucha, señorita. No puedes pasar este punto. Ahora, necesito que…

      Ella está autorizada en cualquier lugar del edificio.

      Levanto la vista hacia el rostro de Baylor, observando sus rasgos angulares y la barba de un día que le cubre el rostro. Su cabello castaño rojizo es ondulado y parece que necesitará un corte pronto. Mis dedos tienen ganas de hundirse en los mechones y sentirlos rozar mi palma. Quiero recorrerlo con las manos, por todo su cuerpo musculoso. Quiero unir mis labios a los suyos y me lamo los labios mientras él envuelve su mano alrededor de la mía y me tira más allá del punto de seguridad y de vuelta al ascensor. Sus ojos azul oscuro recorren mi rostro, como si no pudiera creer que realmente estoy aquí con él.

      Supongo que es seguro decir que la atracción todavía está ahí.

      Mis pezones se sienten como picos rígidos dentro de mi sujetador, y puedo sentir mis bragas de algodón barato pegándose a mí mientras aprieto las piernas juntas, tratando de aliviar la creciente tensión entre ellas.

      No te dejaré de mi vista de nuevo, amor dice mientras me guía hacia el ascensor, presionando el botón para el último piso y luego empujándome contra la pared cuando las puertas se cierran.
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      No puedo esperar más para sentir sus labios contra los míos, y la encierro contra la pared del ascensor, inclinándome y reclamando lo que es mío. Ella gime contra mi boca, sus labios moviéndose contra los míos mientras está de puntillas y entierra sus dedos en mi cabello. Tira de los mechones y gimo en su boca.

      Le muerdo el labio inferior y ella jadea, permitiéndome la oportunidad perfecta para deslizar mi lengua en su boca. Gimo al saborearla, como fresas y crema, y sus dedos se aprietan en mi cabello, manteniéndome junto a ella. Como si alguna vez intentara alejarme de ella. Mis manos agarran sus caderas y la levanto, fijando sus caderas con las mías mientras la sostengo contra mí y devoro su boca.

      Un molesto pitido interrumpe mis pensamientos nublados, y con un gruñido, me aparto de sus labios y miro hacia arriba para ver que las puertas del ascensor están abiertas y que debemos salir. Le agarro el trasero con mis manos, llevándola fuera del ascensor y a mi oficina, cerrando la puerta detrás de nosotros.

      Camino directamente hacia mi escritorio, acomodándonos en mi silla con ella montada sobre mí. Sus dedos me agarran los hombros y gimo cuando frota contra mi erección. Sus labios rojos están hinchados y abultados por los míos, y el hombre primitivo en mí ama la vista. Arrastro mi pulgar sobre su labio inferior, y ella abre la boca, su lengua asomándose para rozar mi dedo.

      Chica codiciosa bromeo con una sonrisa.

      Ella se ríe, y en ese instante se convierte en mi sonido favorito en el mundo.

      ¿Cuál es tu nombre? le pregunto, ansioso por finalmente tener algo a lo que llamarla, aparte de “mía”.

      Nova Donahue dice tímidamente.

      Nova digo, probándolo en mi lengua.

      Me encanta tu acento dice, mirando mis labios.

      Yo también amo tu acento le digo, y ella me sonríe antes de ponerse seria.

      Quería darte las gracias por anoche y asegurarme de que estuvieras bien después de esa pelea.

      Sí. Ese hombre no era rival para mí le digo.

      Creo que me enamoro aún más de ella por su preocupación. Era obvio la primera noche que ella era un amor, pero ahora puedo ver lo amable que es en realidad.

      ¿Por qué huiste de mí? le pregunto, apretando aún más mi agarre sobre ella, como si en este momento pudiera intentar escapar.

      Peligro de desconocidos dice, mirándome como si eso debería ser obvio.

      Tiro mi cabeza hacia atrás y me río de eso, y la mirada en su rostro y sus manos se desplazan hacia mi pecho.

      ¿Dónde te quedas?

      Um... dice, y sus mejillas se sonrojan cuando aparta la mirada de mí.

      Alzo la mano y le sujeto el mentón, asegurándome de que sus ojos grises se encuentren con los míos azules.

      ¡Vamos, dilo!

      No tengo un lugar donde quedarme. Mi compañera de habitación se llevó todo y el propietario me desalojó porque resulta que en realidad no estaba usando el dinero que le daba para el alquiler, y no he podido encontrar un nuevo lugar donde quedarme aún escupe, inhalando un gran aliento cuando termina.

      Odio la idea de que mi chica vagara por las calles asustada y sola, y la tiro más cerca de mí.

      Te quedarás conmigo declaro, y veo que sus ojos se abren de par en par.

      Oh, no tienes que hacer eso. Estoy seguro de que encontraré un lugar pronto.

      Nada de eso. Te dije, no te dejaré fuera de mi vista otra vez digo, estrechando los ojos, para que no intente discutir.

      ¿Dónde vives? pregunta.

      Ático, en Fairway Drive. Edificio Pelican le digo, mencionando uno de los edificios más prestigiosos de la ciudad.

      Sin embargo, su nariz se arruga al escuchar el nombre, y estudio su rostro.

      ¿No te gusta el lugar? le pregunto.

      No mucho. He pasado por allí, y siempre me ha parecido... ¿demasiado... serio? ¿Presuntuoso? dice, luciendo avergonzada.

      Encontraremos un nuevo lugar entonces, ¿de acuerdo?

      De verdad, está bien. Puedo encontrar un nuevo apartamento.

      Nada de eso. Es mío, y ahora tuyo digo firmemente.

      Me inclino hacia adelante en la silla, presionando el botón del intercomunicador para hablar con mi asistente.

      ¿Sí, señor?

      Necesito un agente de bienes raíces para que liste mi ático y encuentre un nuevo lugar para mí. Envíame los enlaces de algunos sitios web para que podamos empezar a buscar nuevos lugares ahora ordeno.

      Sí, señor dice, antes de que se corte el intercomunicador.

      Me acomodo en la silla, mis manos subiendo y bajando por su espalda.

      ¿Así nomás? pregunta, sus ojos grises están amplios y ligeramente aturdidos.

      Sí. Así nomás.
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      El teléfono de Baylor suena y me deslizo de su regazo, dejándolo contestar. Gruñe y hace un movimiento para agarrarme de nuevo y yo me río, bailando fuera de su alcance. Me sonríe y asiento al teléfono. Suspira mientras lo recoge y habla en voz alta. Sé que he estado tratando de forzarme a ser más cautelosa, pero eso no va conmigo. No quiero pasar la vida forzándome a ver lo malo en las personas o siendo desconfiada.

      Camino alrededor de su oficina, admirando la decoración minimalista. Hay una pintura en blanco y negro de un viejo avión ocupando la mayor parte de una pared, y algunas otras esculturas de partes de avión en una repisa y en su escritorio.

      Miro de nuevo hacia él y sonrío cuando veo que sus ojos aún están fijos en mí. Hago un movimiento hacia la puerta y me río cuando lo veo salir disparado de su silla detrás de mí. Me doy cuenta de que se ríe y sonríe siempre que yo lo hago, y me encanta que esté tan evidentemente interesado en mí. Nunca me he sentido así por nadie antes, y no he tenido contacto con chicos de mi edad en años. Es un poco embarazoso admitirlo, pero soy virgen a los veinticuatro años.

      Los chicos de la secundaria nunca me interesaron y la mayoría pensaba que era extraña porque me gustaba saltar y usar muchos colores brillantes y brillantina. Siempre fui más de la categoría de amiga que de enamoramiento. Los chicos fueron amables conmigo, pero es diferente con Baylor.

      Él es dulce conmigo. Solo conmigo, si la forma en que contestó al teléfono y habló con el guardia de seguridad es alguna indicación. Mis ojos lo escanean y me tomo mi tiempo para apreciar todo de él. Hay más que ver ahora que hay luz y lamo mis labios mientras admiro cómo su traje negro se ajusta a sus hombros. Su camisa blanca envuelve su fuerte pecho, y recuerdo cómo se sintió estar aplastada contra ese duro músculo.

      Sus bíceps se marcan cuando se mueve para colgar el teléfono, y muerdo mi labio inferior mientras se levanta y se acerca a mí. Quiero sentirlo contra mí, sentir esa protuberancia en sus pantalones rozando mi centro de nuevo, sentir sus labios reclamando los míos de nuevo.

      Ven aquí dice, haciendo un gesto con el dedo, y sonrío mientras cruzo la habitación de vuelta hacia él.

      Me guía de vuelta a su silla de escritorio y me da vueltas, arrastrándome hacia abajo sobre su regazo con mi espalda apoyada en su pecho. Sus brazos me rodean mientras mueve la silla más cerca del escritorio, bloqueándome.

      Vamos a ver algunas casas, ¿vale? susurra en mi oído, y asiento mientras abre el primer sitio web.

      Navegamos página tras página y respondo todas sus preguntas sobre lo que busco en mi hogar ideal. No estoy segura de cuán lejos llevará esto Baylor. Parece estar en serio con nosotros, pero realmente no tengo mucha experiencia con el sexo opuesto, así que no estoy segura.

      ¿Cuántas habitaciones, cariño? pregunta, haciendo clic en la pantalla.

      Hmmm. Siempre he querido una familia grande digo y luego me río cuando lo veo hacer clic en 6+ bajo el número de habitaciones.

      Creo que eso puede ser demasiado.

      Ah, soñar no cuesta nada dice, pero no lo cambia.

      ¿Y cuántos baños?

      Cerca del número de habitaciones.

      Realiza esos cambios en la sección de baños y continuamos con el resto de la lista de la misma manera. Contengo una sonrisa cuando lo veo revisar el distrito escolar en busca de los mejores y luego acotar el mapa a esas secciones. Observo la pantalla mientras el número de casas disminuye de miles a solo cuarenta. Pasamos por la primera página, pero nada me llama la atención. Estamos a mitad de la segunda cuando lo veo.

      Mi hogar de ensueño, de cuento de hadas.

      Gimo, mi mano se dispara para detener su mano de desplazarse y quedo mirando la imagen de la casa de color lila. Tiene una valla de piquete blanco en el frente y un porche que la rodea. Es cálida y acogedora, y me llama.

      ¿Esta? me pregunta en voz baja.

      Es hermosa susurro, incapaz de apartar la vista de la pantalla.

      Entonces será nuestra dice, tomando su teléfono de su escritorio.

      ¿Qué? pregunto, sorprendida.

      Eres mía, Nova, y yo soy tuyo. El destino nos unió.

      Me giro para mirarlo sobre mi hombro, y él se inclina hacia adelante, dejando un beso suave en mis labios mientras empieza a marcar el teléfono.
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      Mantengo mi brazo alrededor de la cintura de Nova, sin querer que pueda alejarse de mí. Sé que estaba bromeando cuando intentó correr hacia la puerta, pero mi corazón aún se hundió. La habría atrapado antes de que llegara al ascensor y la habría arrastrado de vuelta aquí conmigo antes de encerrarnos a ambos adentro.

      Hago clic en el anuncio de la casa, desplazándome por las imágenes mientras espero a que se conecte la llamada. Nova suelta un suspiro soñador cuando ve el baño de estilo victoriano con la bañera de patas de garra, y sonrío, amando verla tan feliz.

      Finalmente, el agente inmobiliario responde y preguntó por el anuncio. Aún está disponible, y ofrezco diez mil más que el precio si los propietarios actuales pueden salir antes de este fin de semana. No lleva mucho tiempo y pronto la casa está bajo contrato y cuelgo el teléfono.

      Tendremos que firmar los papeles mañana, y luego podremos mudarnos a nuestra casa este fin de semana.

      Nova gira la cabeza, mirándome fijamente por encima de su hombro y me acerco para robarle un beso. Ella me lanza una mirada cuando me alejo, y le sonrío.

      ¿No crees que esto se está moviendo un poco rápido? pregunta, retorciendo las manos en su regazo mientras sus dientes se hunden en su labio inferior y lo muerde con preocupación.

      No. Esto es lo correcto. Lo verás digo mientras me levanto, tomo su mano y la llevo fuera de mi oficina.

      Envío un mensaje a mi conductor para que traiga el auto, enviando otro mensaje a mi asistente para agregar a Nova a mi plan de teléfono y llamar a mi abogado para que pueda agregarla a mi testamento mañana. Luego le envío un mensaje a mi personal shopper, dándole las medidas y el tamaño de Nova y pidiéndole que envíe algunas prendas al Four Seasons esta noche.

      Quiero que esté bien cuidada, consentirla. Estoy seguro de que Nova se convertirá en mi esposa muy pronto y entonces será mía para siempre. Tendremos hijos y formaremos una familia, viviendo felices para siempre.

      Nos quedaremos en un hotel hasta entonces le digo mientras presiono el botón para el piso inferior.

      No necesitamos gastar dinero en eso cuando tienes un lugar protesta ella, y sonrío cuando me doy cuenta que se refirió a nosotros.

      Bien, me alegra que esté empezando a aceptar la idea de que estamos destinados a estar juntos. Me pregunto si ella también puede sentirlo, esta conexión.

      No te gusta el lugar, así que nos quedaremos en algún lugar que te guste le digo, llevándola hacia el automóvil de lujo que nos espera.

      La ayudo a subir y me deslizo después de ella, indicándole a mi conductor que nos dirijamos al Four Seasons cercano. Llevo a Nova en mi regazo, disfrutando de la sensación de tenerla presionada contra mí. Fricciono mi mano arriba y abajo en su espalda mientras ella se relaja contra mí, y disfrutamos del viaje en coche en silencio.

      Salimos del trabajo antes de las 5:00 p.m., por lo que el tráfico no es malo mientras nos dirigimos más hacia el centro y llegamos rápidamente al hotel. Le sostengo la puerta y la ayudo a salir, llevándola dentro para que podamos hacer el check-in. Reservo una habitación, una suite, e informo que espero una entrega más tarde esta noche. Les entrego mi tarjeta de crédito y pronto, estoy tirando de la mano de Nova y llevándola a las puertas del elevador.

      Presiono el botón para nuestro piso. Ha pasado demasiado tiempo desde que he tenido sus labios contra los míos, su sabor en mi lengua, así que en cuanto las puertas del ascensor se cierran, empujo a Nova contra la pared, sellando mi boca sobre la suya.
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      Nunca he estado en ningún lugar como este. Ni en un millón de años podría haberme permitido siquiera pisar un hotel como este. Los pisos son de mármol, un resplandeciente blanco y dorado que hace que nuestros pasos resuenen en la palaciega habitación. Obras de arte invaluables cuelgan en las paredes, y entrelazo mis dedos, temiendo tocar algo y romperlo. Baylor reserva una habitación y reprimiéndome una sonrisa. Sé que debería objetar y pedir dos, pero ya sé que él denegaría esa solicitud. Prácticamente me arrastra a través de la habitación y hacia el ascensor, retrocediendo y apoyando sus labios en los míos. Gimo contra sus labios, abriéndome de inmediato, y él no pierde tiempo en deslizar su lengua en mi boca. Nos besamos como adolescentes mientras el ascensor sube a nuestro piso. Ni siquiera me doy cuenta de que otro hombre se sube al ascensor con nosotros hasta que dice algo.

      Puedo entender por qué no quieren esperar hasta llegar a la habitación dice, mirándome lascivamente. Baylor se voltea hacia él, sus manos formando puños mientras fulmina al hombre más pequeño

      ¿Qué dijiste?

      El otro hombre parece nervioso ahora, su mirada se desvía hacia las puertas del ascensor, y puedo ver que está rezando para que lleguemos a su piso.

      Sólo que es bonita, ¿sabes?dice, moviéndose de un lado a otro.

      Deja de mirarla. Ni siquiera la mires gruñe Baylor, y da un paso hacia él.

      El otro hombre parece que va a orinarse encima mientras se aplasta contra la pared.

      El ascensor suena, las puertas se abren, y el hombre sale corriendo por el pasillo, casi chocando contra una pared cuando mira por encima del hombro para asegurarse de que Baylor no lo está siguiendo.

      Revuelvo los ojos a Baylor cuando las puertas se cierran, y él se vuelve hacia mí.

      Nadie tiene permitido mirarme de esa manera, cariño dice mientras sus brazos se enrollan alrededor de mi cintura.

      Nuestro piso llega y salimos, caminando hasta nuestra habitación. Baylor me abre la puerta y entro, jadeando cuando veo la habitación. Es más grande que mi antiguo apartamento, demonios, creo que es más grande que la mayoría de las casas, y comienzo a pasear, observando todas las características. Me acerco a la ventana, admirando la vista del Lago Michigan. Es impresionante, y me giro para ver a Baylor observándome mientras comienza a desabotonar las mangas de su camisa.

      

      Hay un comedor situado a la izquierda con una gran mesa de madera y seis sillas de aspecto moderno. Un gran buffet está en la pared trasera, con un servicio completo de té encima. Cruzo la sala de estar de nuevo, observando el sofá y las sillas de terciopelo verde oscuro. Una mesa de café de vidrio está entre los asientos con una gruesa alfombra gris esponjosa debajo. Mis pies se hunden en la alfombra, y quiero quitarme los zapatos y los calcetines y correr mis pies sobre el material suave.

      Camino hacia la habitación a la derecha y echo un vistazo, viendo que es el dormitorio. Una gigantesca cama king size está situada en una habitación, una lujosa colcha crema suplicándome que corra y salte sobre ella. El baño es de mármol, con una gran ducha que probablemente podría albergar a ocho personas y una bañera lo suficientemente grande como para que nade a brazadas. Las lámparas de araña cuelgan en cada habitación con más obras de arte invaluables en las paredes. Cortinas gruesas bloquean la luz en el dormitorio y la sala de estar. Las paredes están todas pintadas de un suave color crema, y todo el espacio se siente cálido y acogedor, pero también caro.

      Me aparto del baño y veo que Baylor me ha seguido hasta el dormitorio. Estamos de pie en lados opuestos de la cama, y me muerdo el labio inferior mientras lo miro de él a la cama.

      No voy a dormir contigo. Sé que dices que estamos destinados a estar juntos, pero apenas nos conocemos y yo... bueno, nunca he hecho algo así antes digo, haciendo un gesto entre nosotros y la gran cama.

      No te preocupes, lo entiendo. No te forzaré. La primera vez que hagamos el amor, será en nuestro hogar. Y para entonces, estarás enamorada de mí dice mientras comienza a dar un paso hacia mí.

      Quiero decirle que creo que ya podría amarlo, pero luego recuerdo que estoy tratando de ser más cautelosa, de no confiar en todas las personas que conozco y me muerdo las palabras. Baylor da otro paso hacia mí, su mano extendiéndose hacia mí mientras rodea la cama. Estoy a punto de tomar su mano cuando llaman a la puerta y sonrío al ver cómo Baylor frunce el ceño mientras se gira para ir a responder. Lo sigo y salimos de nuevo a la habitación principal, observando cómo abre la puerta a un perchero lleno de ropa de mujer. Sé sin mirar que son para mí, y sonrío mientras él se vuelve para mirarme, un mechón de su cabello castaño cayendo sobre su frente.

      Para ti, amor dice, llevando el perchero más adentro de la habitación del hotel.

      Hay una pelirroja con una mirada provocativa detrás de él y veo cómo me echa un vistazo rápido, arrugando la nariz al ver mi camisa barata y mis jeans gastados. Me muevo en mis zapatillas, tratando de esconder el agujero en la punta del zapato izquierdo mientras ella sigue a Baylor hacia el sofá. Es obvio que le gusta Baylor, y no la culpo. Después de todo, Baylor es un hombre atractivo y adinerado. Estoy segura de que la mayoría de las mujeres sienten atracción por él.

      La veo extender la mano para tocar su brazo, tratando de llamar su atención, y me lamo los labios, sintiendo crecer la envidia dentro de mí hasta que el monstruo de ojos verdes amenaza con consumirme. Miro a Baylor, deseando ver su rostro cuando ella lo toca, pero cuando lo miro a los ojos, no está mirándola.

      Me está mirando a mí.

      Siento el rubor colorear mis mejillas mientras él extiende la mano hacia mí, llamándome hacia él. Quiero lanzarle una mirada triunfante a ella, pero no puedo apartar la vista de él.

      Elige lo que quieras. Yo pagaré dice, llevándome hacia el perchero.

      Hay ropa para cada ocasión en el perchero. Vestidos de noche, de todos los colores del arco iris, blusas elegantes y jeans de diseñador, hasta lencería y conjuntos de pijama de seda. Mis dedos rozan las telas caras y estoy deseando probármelas todas, pero todo esto es demasiado. Suspiro mientras retiro mi mano.

      Esto es bonito, pero es demasiado. Tengo ropa, Bay intento protestar. Él me impide retroceder, su mano descansando en la parte baja de mi espalda. Sus ojos azules se fijan en mi rostro, y me estudia, su dedo cepillando las ojeras bajo mis ojos. Estoy segura de que parezco un desastre ya que apenas he dormido en los últimos días.

      Nos llevaremos todo le dice a la otra mujer, y me apoyo en él mientras su dedo continúa rozando mi piel. La mujer asiente rápidamente, diciéndole a Baylor que cargarán su tarjeta mientras se dirige hacia la puerta. Baylor agarra un conjunto de pijama rosa pálido del perchero antes de llevarme al dormitorio.

      ¿Tienes hambre? ¿Podemos pedir servicio a la habitación, sí? Tú ve a lavarte, y yo pediré la comida dice, señalando hacia el baño mientras toma el teléfono de la mesita de noche.

      Qué mandón le digo en tono de broma mientras cojo el pijama y me dirijo al baño, cerrando la puerta detrás de mí. Me ducho, dejando que el agua caliente alivie mis músculos cansados antes de secarme, ponerme el pijama de seda y envolver una toalla alrededor de mi cabello. Regreso al dormitorio, pero Baylor no está allí, así que me dirijo a la sala de estar, soltando un pequeño suspiro cuando veo que tenemos compañía.

      El camarero levanta la tapa de algunos platos y sus ojos se abren al verme. Mis dedos juegan con el dobladillo corto del pijama, y trato discretamente de bajarlo mientras me muevo para retroceder detrás de la pared.

      ¡Fuera! ordena Baylor, y mis ojos se abren al verlo mientras giro y corro de vuelta al dormitorio.

      Oigo la puerta de la suite cerrarse de golpe, y me sobresalto ante el sonido, mis brazos rodean mis piernas mientras abrazo mis rodillas en el pecho. Baylor entra a la habitación un segundo después, con una mirada preocupada en su rostro.

      No lo decía en serio dice mientras se sube a la cama junto a mí.

      Nunca te gritaré. Puedes hacer lo que quieras, amor dice en tono suave mientras me abraza y me recuesta contra su pecho.

      Se levanta después de un minuto, corre hacia la otra habitación para recoger la comida antes de que ambos tomemos un plato y comamos sentados en la cama. Ha pedido demasiada comida, pero no me quejo. No he tenido una comida completa en un par de días, y me pregunto si Baylor puede notarlo mientras devoro la comida.

      Limpio mi plato y me desplomo en la cama con un suspiro, haciendo que Baylor se ría a mi lado.

      ¿Estás llena? pregunta mientras retira los platos.

      Mucho digo, frotándome el vientre.

      ¿Cama ahora? pregunto.

      Asiento, me arrastro bajo las sábanas y me giro de lado, dándole la espalda. Es agradable no tener que preocuparme por dónde dormiré esta noche y ya puedo sentir el agotamiento de los últimos días apoderándose de mí. Baylor apaga las luces antes de acurrucarse detrás de mí, su brazo envolviendo mi cintura y atrayéndome hacia él. Su cuerpo grande se adapta al mío, y lo oigo emitir un suspiro de satisfacción mientras cerramos los ojos y nos dejamos llevar por el sueño.
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      Me despierto antes que Nova al día siguiente y salgo de la cama, ordenando el desayuno y haciendo algunas llamadas al trabajo. No iré al trabajo por el resto de la semana. Necesito pasar el mayor tiempo posible con mi chica antes de este fin de semana para mostrarle lo perfectos que somos juntos.

      Termino con mi asistente al mismo tiempo que la puerta del dormitorio se abre y Nova sale, frotándose el sueño de los ojos. Es adorable, su cabello rubio desordenado y pareciendo un halo alrededor de su cabeza. Sonrío mientras bosteza y cruza la habitación para que pueda inclinarme y rozar mis labios contra los suyos.

      Buenos días murmuro cuando finalmente recuperamos el aliento.

      Mañana dice, sus ojos verdes brillando hacia mí.

      Hay un golpe en la puerta, y guío a Nova al comedor, asegurándome de que esté oculta a la vista mientras voy a buscar el servicio de habitaciones. Me apresuro, firmando la factura y dejando propina al camarero antes de llevar las bandejas a la mesa.

      Nova está mirando un cuadro colgado en la pared, y pongo las bandejas abajo antes de caminar hacia ella.

      ¿Te gusta ese? le pregunto.

      Es bonito dice asintiendo antes de volver a la mesa.

      La detengo antes de que pueda sacar una silla, haciéndolo yo en su lugar y luego la atraigo hacia mi regazo. Ella se sienta en mi muslo, su camisón subiendo más en sus piernas mientras descansa de nuevo contra mi pecho. Suspiro, contento de tenerla cerca, donde puedo mantenerla a salvo.

      Acercó los platos, revelando huevos, tocino, tostadas y panqueques. Cojo un tenedor, le ofrezco un bocado de todo y la alimento hasta que sacude la cabeza, rechazando comer otro bocado. Rápidamente termino con el último de la comida antes de apartar los platos.

      Planifiqué una cita le digo, llevándola hacia el perchero que todavía está instalado en la sala de estar.

      Comienzo a revisar la ropa cuando Nova se aleja de mí.

      Oh, tengo trabajo hoy dice, jugueteando con el dobladillo de su camisón de seda.

      Fruncí el ceño. ¿Dónde trabajas?

      Hillcrest Retirement Community. En la cafetería dice, mirando su reloj para comprobar la hora.

      Iré contigo digo, y Nova se ríe ante esa sugerencia.

      No puedes dice, y fruncí el ceño.

      Iré contigo. Podemos cenar esta noche digo, cogiendo un par de jeans y una camiseta del perchero y llevándola de vuelta a la habitación.

      Ella no discute y agarro un cambio de ropa de la bolsa que mi asistente me trajo temprano esta mañana. Vuelvo a la habitación y veo a Nova subiéndose los jeans por sus piernas bien formadas y abotonándolos. Casi trago mi lengua al verla y siento mi erección tensándose contra la parte frontal de mis pantalones.

      ¿Listo? me pregunta, recogiendo su cabello en una coleta y sonriendo hacia mí.

      Asiento con la cabeza, tomo su mano y la guío hacia abajo. Envío un mensaje de texto a mi chofer en el camino y él nos encuentra afuera. Le pregunto a Nova sobre su trabajo durante el trayecto y puedo ver en sus ojos que disfruta lo que hace. Esperaba convencerla para que renunciara, después de todo, una vez que estemos casados, tendrá más dinero del que podría gastar en diez vidas. No necesitará trabajar, pero si eso la hace feliz, nunca se lo quitaré.

      La dejo en la puerta, aunque realmente quería entrar con ella. Creo que Nova sabía que, si entraba, no me iría, pasaría todo el día en la cocina con ella. Ella me hizo prometer que no entraría y, a cambio, puedo recogerla y llevarla a cenar esta noche.

      Paso las siguientes seis horas haciendo recados, haciendo reservas y yendo al trabajo para atender algunos correos electrónicos. Salgo a las 2:30 p.m. y regreso al hogar de retiro, mis dedos golpean impacientes mientras espero a que Nova salga. Cuando da la 3:01 p.m. y todavía no ha salido, pateo la puerta trasera abierta, preparado para entrar a la fuerza y sacarla conmigo, pero cuando la puerta delantera se abre, Nova sale saltando.

      Me relajo, sonriendo mientras se acerca a mí, y me inclino y rozo mis labios contra los suyos.

      Hola, amor digo contra su boca, y ella sonríe hacia mí.

      Hola. ¿Estás listo?

      Sí, digo, sosteniendo la puerta abierta para ella y siguiéndola al coche.

      Traje un vestido para ella, y está sobre el asiento trasero. Lo cojo, colocándolo en su regazo.

      Vas a necesitar ponerte esto le digo, y la veo sonrojarse mientras mira alrededor.

      Las ventanas están tintadas le digo, fingiendo taparme los ojos.

      Ella se ríe y dejo caer mis manos, sonriendo hacia ella. Me encanta hacerla sonreír y escucharla reír. Prometo hacerlo todos los días.

      Me muevo para que tenga más espacio mientras empieza a quitarse la camisa y los jeans. Se quita la camisa sobre su cabeza, levantándose un poco para quitarse los jeans sobre su trasero con forma de corazón. Eché un vistazo, admirando la nueva lencería que lleva y cómo se ajusta a ella. Cuando tiene el vestido en su lugar, alcanzo debajo del asiento y le entrego los zapatos a juego. Ella me sonríe mientras se quita los zapatos deportivos y los calcetines y se pone los tacones, dejando su cabello suelto para que caiga en cortinas alrededor de su rostro y hombros.

      Perfecto le digo honestamente.

      Incluso vistiéndose en la parte trasera del coche, sigue siendo la chica más hermosa que he visto en mi vida. El coche se detiene frente al restaurante y ayudo a Nova a salir, guiándola al interior y directamente al piso de arriba. Alquilé todo el lugar y guío a Nova hacia la única mesa preparada. Una vela titila en la brisa de la tarde mientras tomamos asiento, y un camarero nos entrega los menús.

      Observo a Nova mirar a su alrededor y puedo decir que le gusta el lugar mientras disfruta de las vistas desde aquí arriba. Ambos pedimos el filete y pido una botella de vino para acompañar la cena. Comemos y charlamos. Le hablo sobre mi mamá y papá y la vida en Edimburgo. Ella pregunta sobre mudarse a los Estados Unidos y comenzar Iver Aeronautics, y le cuento lo emocionado que estaba por ver un lugar nuevo y construir mi propia empresa. Nova es de Chicago y me cuenta todos los lugares que siempre quiso ver. Hago una nota mental de ellos, prometiendo llevarla a cada uno de esos lugares. Sus padres viven en Florida, y por lo que parece, no están cerca. Ella me cuenta más sobre su trabajo y cómo quiere a todos los que viven en la casa de retiro.

      Terminamos la cena y regresamos al coche, haciendo el corto viaje de vuelta al hotel. El tráfico es terrible en este momento, y abrazo a Nova más cerca de mi lado mientras disfruto estar a solas con ella. Mi mano acaricia su hombro descubierto, trazando círculos en su piel mientras ella descansa su cabeza en mi hombro.

      Amo que se apoye en mí, y la sostengo más cerca, esperando que esto sea una señal de que sus sentimientos crecen por mí.
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      Baylor me guía hacia el Four Seasons y dejo que me ayude a subir a la habitación. Creo que bebí demasiado vino con la cena, pero nunca había probado un vino así. Normalmente, apenas puedo tragarlo, y supongo que es porque solo podía permitirme el vino barato.

      Tambaleo ligeramente en mis tacones altos, y Baylor me sujeta con más fuerza mientras desbloquea la puerta y me lleva en brazos. Río, rodeando su hombro con mi brazo y quitándome los zapatos mientras cruza hacia el dormitorio.

      Me acuesta con suavidad en la cama y suspiro, saliendo de mi vestido y lanzándolo al lado. Luego me doy cuenta de que el vestido probablemente cuesta miles, y salgo de la cama para colgarlo.

      Yo lo hago dice Baylor, recogiendo la tela y arrojándola sobre el respaldo de la silla en la esquina.

      Me recuesto en la cama, el alcohol disminuye mis inhibiciones, y me deslizo bajo las sábanas con solo mi sostén y tanga. Subo las sábanas, deslizando las correas del sostén por mis brazos y tirándolo también a la silla.

      Normalmente, nunca sería tan audaz, pero una parte de mí quiere desafiar los límites. Sé que Baylor no me lastimaría, pero parte de mí quiere provocarlo. Excitarlo como él me ha estado excitando toda la noche.

      Me levanto apoyándome en los codos, observando a Baylor mientras empieza a quitarse su propia ropa. Las sábanas se deslizan más abajo, revelando mis pezones erectos al aire fresco, y veo cómo los ojos de Baylor se fijan en los pezones endurecidos. Su cuerpo se tensa mientras sus ojos se llenan de deseo y muerdo mi labio, satisfecha de lo atraído que parece estar por mí.

      Mi mano se desliza por mi vientre redondeado para sostener un pecho pesado, y sostengo el peso en mi palma, mis ojos fijos en los suyos. Sonrío cuando veo cómo la erección de Baylor forma una carpa en la parte delantera de sus pantalones. Mis ojos observan ávidamente su cuerpo tonificado, la forma en que sus músculos se tensan bajo su piel.

      ¿Estás intentando provocarme, amor? Baylor pregunta en voz baja mientras se quita los jeans, parado ante mí solo en sus bóxers.

      Sí bromeo, tratando de imitar su acento¿Funciona?Pregunto con una sonrisa.

      Sí dice, acercándose a la cama como un depredador.

      Se sube, sus brazos descansan a ambos lados de mi cabeza mientras sus rodillas enmarcan las mías.

      Pero no soy un niño, amor.

      Baja sus caderas, su erección encontrando su camino entre mis piernas.

      Soy un hombre, y no soy alguien con quien se juegue dice, con los labios a centímetros de los míos.

      No, has tomado un poquito de alcohol, y no te forzaré. Sé una buena chica y vete a dormir dice, rodando hacia un lado y cubriéndonos a ambos.

      Me doy vuelta, apoyando mi cabeza en su pecho y acurrucándome contra él.

      Buenas noches, Bay susurro contra su pecho.

      Buenas noches, amor susurra en mi cabello mientras sus brazos me envuelven con fuerza.

      Con eso, cierro los ojos y dejo que el sueño me reclame.
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      Me despierto a la mañana siguiente con el pelo rubio de Nova haciéndome cosquillas en la nariz, sus pechos desnudos apretados entre nosotros. Ir a la cama anoche con solo un tanga había sido una tortura, pero nunca aprovecharía de ella ni de ninguna mujer. Le aparto el pelo, pasando mi mano por su espalda desnuda.

      En algún momento de la noche, ella se subió encima de mí o yo la atraje hacia mí, pero ahora está recostada sobre mi pecho, su cabello cubriendo la mitad inferior de mi rostro. Inhalo su aroma a algodón de azúcar y sonrío. Daría cualquier cosa por empezar cada día así, y mientras estoy ahí acostado, me prometo a mí mismo que lo haré. Nova no se escapará de mí. La necesito.

      Empieza a moverse sobre mí, y la sostengo más fuerte, manteniéndola contra mí mientras gime y entierra su rostro en mi cuello.

      Buenos días, amor le digo contra su cabello, tratando de no hablar muy fuerte.

      Estoy seguro de que le duele la cabeza después del vino de anoche, y gime nuevamente mientras se aparta de mí y se sujeta la cabeza con las manos.

      Nunca bebo. ¿Por qué bebí tanto anoche?

      Sí, no te preocupes. Te detendré la próxima vez prometo, saliendo de la cama para buscarle un poco de medicina para el dolor y agua.

      Le pido panqueques para ella antes de volver a la habitación, entregándole las pastillas y sentándome a su lado en el colchón.

      ¿Te preparo un baño, sí?

      Asiente lentamente y sonrío, inclinándome para besar su frente suavemente antes de entrar al baño. Le lleno la bañera, añadiendo algo de burbujas perfumadas al agua antes de volver a buscarla. Pero cuando me levanto, Nova está en la puerta. Sus brazos están cruzados sobre sus pechos y quiero agarrarla, arrancar esa fina tela que tiene entre las piernas, extenderla en la cama y deleitarme con ella.

      Cruzo la corta distancia entre nosotros, la levanto y agarro su trasero mientras mi boca encuentra la suya. Quiero devorarla, pero sé que todavía no se siente bien, así que lo tomo con calma, mis labios inclinándose contra los suyos mientras la llevo hacia la bañera. Sus piernas se enrollan alrededor de mi cintura, y sonrío ante lo receptiva que es a mí.

      Sé que es virgen y no tiene experiencia con hombres y el pensamiento de ser el primero aquí, ser su todo, hace que mi miembro se eleve y presione contra la parte delantera de mis finos bóxers. Puede sentir su calor a través de la fina tela, y quiero romperla y entrar en su apretado agujero.

      Antes de que pueda hacerlo, sin embargo, hay un golpe en la puerta. La deslizo a regañadientes por mi cuerpo, gimiendo al sentir que sus pezones duros rozan mi pecho. La miro mientras se quita el tanga, apartándolo con el pie antes de ayudarla a entrar en la bañera. Empiezo a notar que mi chica es un poco desordenada. Deja ropa y su bolso por todas partes, siempre tiene que dejar lo que busca para más tarde.

      La observo hundirse en el agua, soltando un gran suspiro y me giro hacia la habitación antes de desvestirme e intentar unirme a ella. Intento ocultar mi erección mientras me pongo unos pantalones y me dirijo a abrir la puerta, pero los bóxers delgados se hinchan en la parte delantera de mis pantalones de manera obscena.

      Me apresuro a llevar la comida y regresar al baño. Nova se ha sumergido bajo las burbujas y solo alcanzo a ver destellos de ella bajo la espuma.

      La comida está aquí le digo, ofreciéndole mi mano para ayudarla a salir de la bañera.

      Ugh. No estoy segura de si puedo comer ahora dice, pareciendo un poco pálida.

      Panqueques, amor. Absorberán un poco de ese vino le digo mientras la envuelvo en una toalla y la llevo a la sala de estar.

      La siento en mi regazo, cortando los panqueques y ofreciéndole un bocado. Parece indecisa, pero abre la boca, toma el bocado del tenedor. Mastica lentamente y espero hasta que la veo tragar antes de ofrecerle otro bocado. No come mucho, y frunzo el ceño por eso, tomando nota de enviarle el almuerzo para que no pase hambre.

      Dormimos hasta tarde esta mañana, así que debemos apresurarnos a vestirnos y bajar al auto. Jalo a Nova hacia mi regazo tan pronto como nos deslizamos en el asiento trasero, sellando mi boca sobre la suya y besándola todo el camino hasta el hogar de ancianos. Parece aturdida, sus labios rojos e hinchados cuando finalmente nos separamos.

      Ten un buen día, amor. Te recogeré esta tarde digo, colándole un último beso antes de que salga del auto.

      La veo entrar antes de dirigirme a trabajar yo mismo, ocupándome de la empresa y reuniéndome con un agente inmobiliario para poner mi ático en venta. Nova y yo tendremos que firmar los papeles de la nueva casa mañana antes de recoger las llaves de nuestro nuevo hogar. No puedo esperar a tenerla conmigo.

      A las 2:30 pm, me pongo de pie y salgo del trabajo para ir a buscar a mi chica. Estoy seguro de que mi asistente ya ha notado que mi nuevo día laboral terminará a las 2:30 p.m. Ya he ganado más dinero del que podría usar jamás, y la empresa ya no me interesa tanto como solía. Ahora, solo quiero pasar mi tiempo con Nova y los niños que pronto crecerán en su vientre.

      Nos detenemos frente al hogar de retiro justo cuando Nova está saliendo, y le sonrío mientras bajo y la abrazo.

      Te extrañé, amor le digo cuando finalmente nos separamos.

      Yo también te extrañé.

      La ayudo a entrar en la limusina, y nos dirigimos de regreso al hotel.

      ¿Qué quieres hacer hoy? me pregunta mientras subimos a nuestra habitación.

      ¿Qué te gustaría hacer? Podemos ir a ver una obra de teatro digo, preguntándome qué musical o obra estará en cartelera.

      ¡Al cine! dice emocionada, y le sonrío, cambiando ya nuestros planes.

      Sí, amor. Todo lo que quieras.

      Ella entra saltando a la habitación y directamente a la ducha, gritando que estará afuera enseguida antes de cerrar la puerta en mi cara. Sonrío, amando lo feliz que se pone por las cosas más pequeñas antes de buscar los horarios de películas en mi teléfono.

      Nova emerge en una nube de vapor diez minutos después. Levanto la cabeza desde donde estoy apoyado en el cabecero de la cama y la veo envuelta en una toalla blanca y esponjosa, igual que la de esta mañana, y mi boca empieza a salivar ante la vista.

      Solo necesito agarrar algo de ropa dice mientras se apresura hacia la sala de estar.

      Regresa un segundo después y la veo entrar al baño, saliendo un minuto después con unos jeans y un suéter morado esponjoso que se ajusta a sus curvas. Yo ya me he cambiado de mi traje y estoy usando unos jeans y un suéter de punto, así que le ofrezco mi mano mientras bajamos de nuevo al auto que nos espera.

      Le muestro los horarios de películas mientras conducimos y sonrío cuando elige una película romántica que parece cursi. Compramos refrescos y palomitas en el puesto de concesión antes de encontrar nuestros asientos. La película me parece bastante aburrida, así que solo observo el rostro de Nova, amando ver sus reacciones a todo. Termina con la pareja abrazándose apasionadamente, y sonrío cuando escucho a Nova suspirar soñadoramente.

      Eso es lo que ella quiere, y seré el hombre que se lo dará.
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      No puedo dejar de sonreír mientras veo a los trabajadores de la empresa de mudanza descargar muebles y cajas. He estado explorando nuestra nueva casa durante la última hora y me encanta por completo. Es una antigua casa victoriana en un terreno justo fuera de la ciudad, y es la casa de mis sueños.

      El exterior es de un color morado claro que pensé que a Baylor le disgustaría, pero en cuanto le dije que me encantaba, él dijo que a él también. Hay una cerca blanca de piquetes rodeando la propiedad y un porche que rodea la casa. Flores florecen a lo largo del borde, y ya puedo imaginar balanceandome en el columpio del porche delantero en verano.

      Los suelos son de madera oscura y las paredes están todas pintadas de un azul claro. Baylor dijo que podríamos pintar y redecorar, pero en realidad me gusta el color. Es brillante y alegre, aunque los pisos podrían usar algunas alfombras.

      La cocina ha sido actualizada con todos los electrodomésticos más nuevos y la encimera de mármol, y las lámparas de cobre han sido pulidas hasta que brillan. Fuera de la cocina hay un baño para invitados con suelos de baldosas blancas y negras y un lavabo blanco.

      Subo las escaleras y encuentro los dormitorios, explorándolos uno por uno. Hay tres dormitorios en el segundo piso, incluyendo el principal, y luego tres dormitorios más en el tercer piso. Todos se ven iguales con suelos de madera oscura y el mismo color azul en todas partes. Cada dormitorio tiene un baño y un armario adjunto, todos con la misma baldosa en blanco y negro que en la planta baja.

      Asomo la cabeza en el dormitorio principal y encuentro a Baylor saliendo del armario.

      Allí estás dice, acercándose a mí.

      He estado explorando.

      Sí. ¿Y es todo lo que habías imaginado?

      Mejor digo con una sonrisa, y él sonríe bajando la mirada hacia mí.

      El personal de mudanza se irá pronto. Necesitamos elegir más muebles dice, mirando alrededor del dormitorio que está casi vacío.

      Lo único adentro es la gran cama king size, y la miro ahora, preguntándome si Baylor realmente me reclamará en ella esta noche como dijo. La humedad fluye entre mis muslos mientras miro la cama y lo imagino encima de mí, empujando dentro de mi cuerpo hasta que ambos encontremos nuestro placer.

      Ya terminaron.

      Miro por la ventana y veo que están cargando su equipo en el camión. Se está oscureciendo y me pregunto dónde se fue el día. Pasamos mucho tiempo en la oficina de bienes raíces, firmando papeleo que parecieron horas antes de obtener las llaves. Luego condujimos hasta aquí para encontrarnos con el personal de mudanza y dar un vistazo. Parecía extraño comprar una casa sin verla, pero sé que Baylor simplemente la habría vendido y comprado algo más si no me hubiera gustado.

      ¿Lista para acostarte, amor? me pregunta, y me giro para ver sus ojos oscuros clavados en mí.

      No he dicho las palabras aún le recuerdo, queriendo saber qué dirá.

      Las dirás. Te haré gritarlas una y otra vez hasta que te quedes sin voz promete, y un profundo dolor comienza a formarse entre mis muslos.

      No es necesario. Estoy lista para decirlo.

      Sus ojos se abren de par en par, y da un paso hacia mí.

      Te amo, Baylor.

      Sus ojos se cierran como si estuviera sintiendo dolor, y cuando los abre, son tan oscuros que casi parecen negros.

      Te amo, Nova. Te amo desde que te vi por primera vez. Fuiste hecha para ser mía y yo tuyo. Nadie te tratará mejor ni te amará más promete, y yo asiento mirándolo.

      Lo sé admito mientras se acerca a mí y me envuelve en sus brazos.

      Puedo sentir cuán tenso y apretado está su cuerpo mientras envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y probablemente debería estar asustada por lo que está por venir. Sé que la primera vez dolerá, pero está bien. Estoy lista para entregarme por completo, y sé que Baylor nunca me lastimará intencionalmente.
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      Mi lengua se desliza dentro de su boca mientras retrocedo hacia la cama con Nova. No puedo esperar a tenerla desnuda debajo de mí, mi miembro de nueve pulgadas enterrado profundamente en ella, pero sé que esta es su primera vez y necesitaré cuidar de ella.

      Sus rodillas golpean la cama, y agarro sus caderas para evitar que se incline hacia atrás, mis dedos van al borde de su camisa y lentamente la levanto y la paso por encima de su cabeza. Ella levanta los brazos en el aire, ayudándome a liberar la camisa. Su sujetador sigue rápidamente después, y me inclino, succionando uno de sus pezones rígidos en mi boca mientras mis dedos juegan con el otro.

      Nova gime, y miro hacia su rostro, viendo el placer reflejado en cada rasgo. Cambio de pecho, mis manos bajan por sus costados hasta llegar al botón de sus jeans. Los desabrocho y luego la inclino hacia atrás, bajando sus jeans y sus bragas por sus piernas tan pronto como su espalda toca el colchón.

      Mis labios reclaman los suyos, y ella jadea cuando mi lengua se desliza a lo largo de la costura de su boca, exigiendo que se abra para mí. Ella separa sus labios y yo deslizo mi lengua en su boca, gimiendo ante su sabor. Ella gime en mi boca mientras su lengua se encuentra con la mía en un baile erótico.

      Siento sus manos deslizarse hacia abajo y empezar a jugar con el botón de mis jeans, y ambos rompemos el beso para mirar mientras ella desabrocha el botón y baja lentamente la cremallera. Ella respira hondo mientras su mano se introduce dentro de mis jeans y bóxers para envolver alrededor de mi miembro rígido.

      Gimo, amando sus manos en mi cuerpo. Su agarre se tensa a mi alrededor, y ella intenta meter sus manos dentro de mis pantalones. Sus ojos grises miran hacia arriba para encontrarse con los míos.

      ¿Puedo... puedo probarte? pregunta, su voz vacilante como si cualquiera en su sano juicio rechazaría a esta chica.

      Asiento, sin confiar en mi voz en este momento, y trabajamos juntos para quitarnos la ropa hasta que ambos estamos acostados desnudos en la cama. Ella se arrodilla junto a mí, su cabello colgando sobre mi estómago mientras se acerca a mi miembro.

      Mi miembro está erecto, apuntando hacia mi ombligo y observo cómo se humedece los labios. Sus ojos se encuentran con los míos mientras se inclina hacia adelante, y antes de que pueda parpadear, me tiene enterrado en su boca.

      ¡Demonios! Con calma, amor grito.

      Mis manos se cierran en puños, mis uñas tallando mis palmas mientras me tenso, tratando de contenerme para no derramarme en su garganta mientras el cálido y húmedo calor de su boca me envuelve.

      Nova gime alrededor de mi longitud mientras empieza a moverse arriba y abajo a lo largo de mi endurecido miembro. Siento cómo mis testículos empiezan a apretarse contra mi cuerpo, y gruño. No quiero correrme en su boca. No esta vez, de todos modos.

      Envuelvo mis manos en su cabello, tirando suavemente de ella fuera de mí y subiendo por mi cuerpo. Ella se coloca sobre mi cintura, su húmedo sexo deslizándose a lo largo de mi miembro y aprieto los dientes, forzando mi orgasmo a detenerse. Ella empieza a moverse sobre mí, la punta de mi miembro deslizándose dentro de su ajustado agujero, y mis manos se aprietan en sus caderas.

      No, ¡aún no, amor! Déjame saborearte primero le digo, rodándola sobre su espalda y besando su camino por su cuerpo.

      Beso su pecho, moldeando sus generosos senos en mis manos mientras tomo uno de sus pezones erectos en mi boca y succiono con fuerza. Mis dedos encuentran el otro pezón y raspo mi palma alrededor del pico rígido en círculos lentos, provocándola mientras me acomodo entre sus muslos separados. La provoco, lamo y muerdo cada pezón sucesivamente hasta que están hinchados y mojados por mi boca. Puedo sentir el centro húmedo de Nova rozando contra mi estómago, y mi miembro se endurece aún más, buscando su calor.

      Necesito saborearte, amor digo mientras beso mi camino hacia abajo por su vientre, abriendo sus piernas más y acomodándome entre ellas.

      Corro mis manos por sus muslos hacia su centro empapado. Ella gime mientras continúo ese mismo camino de provocación una y otra vez, acercándome cada vez más a donde más me necesita.

      ¡Baylor! Por favor, necesito que estés dentro de mí dice, sus ojos descontrolados mientras me miran fijamente.

      Mi boca se mantiene sobre su centro rosado por un momento, y sonrío de satisfacción al ver cuánto lo desea. A mí.

      Está mojada, sus jugos goteando sobre la sábana debajo de ella cuando finalmente me inclino y doy mi primer lametón en su intimidad. Ella sabe a algodón de azúcar y entierro mi rostro entre sus pliegues, deseando saborearla por completo. Sus rodillas se cierran alrededor de mi cabeza, y su espalda se arquea mientras continúo lamiendo su sexo.

      Lamo hasta que encuentro su clítoris, mi lengua hace vibrar su pequeño botón y siento cómo su esencia recorre mi rostro. Nova comienza a mover las caderas, frotándose contra mi cara, y tengo que agarrar mis testículos para evitar correrme sobre mí mismo. La miro para ver que su espalda está arqueada, su cabeza echada hacia atrás, perdida en su placer.

      Deslizo mi lengua dentro de su cavidad, follándola con ella como lo haré con mi miembro en tan solo unos momentos. Quiero que ella se corra en mi boca primero, para que esté más relajada cuando tome mi pene. Puedo decir que ya está cerca, con la forma en que está gimiendo mi nombre, sus dedos apretándose en mi pelo. Ella me mantiene contra ella, sus caderas balanceándose contra mí.

      Chupo su clítoris en mi boca, moviendo la lengua sobre él hasta que ella llega al orgasmo. Se desata como un cohete y en cuanto su orgasmo llega, me levanto sobre su cuerpo, arrodillado entre sus piernas y la penetro de una sola vez. Mis dedos encuentran el lugar donde nos unimos y froto su clítoris en círculos apretados. Ella está tan mojada, y gimo al sentir su calor húmedo envolviéndome como una tenaza. Me inclino, besándola mientras me mantengo quieto dentro de ella, dejándola acostumbrarse a mi tamaño. Devoramos las bocas del otro mientras comienzo a moverme lentamente dentro de su apretado canal.

      Mis caderas retroceden, deslizándose fuera de su cálido interior antes de embestir nuevamente. Nova se retuerce debajo de mí, su cabeza golpeando la almohada mientras embisto entre sus piernas como un animal. Está tan cerca y quiero verla correrse, así que muevo mi mano para agarrar su mentón. Sus ojos se abren con sorpresa, y me mira, sus ojos nublados por la lujuria mientras sigo follando duro.

      Dices mi nombre cuando te vienes ordeno, mi acento se hace más fuerte mientras embisto.

      Sus ojos se agrandan ante mi comando, y asiente levemente. Suelto su mentón, mi mano baja para pellizcar su pezón mientras me mantengo apoyado sobre mi otro brazo.

      ¡Baylor! ella grita, su cabeza se echa hacia atrás, los ojos apretados mientras se corre.

      Sus jugos cubren mi miembro, y aprieto los dientes, tratando de contener mi propio orgasmo. La penetro a través de su liberación, frenando cuando finalmente cae de nuevo sobre la cama. Sus ojos parpadean perezosamente al mirarme, su cabeza tambaleándose en la almohada mientras sigo moviéndome en ella.

      ¿Quieres más, eh? le pregunto mientras agarro sus rodillas y la giro boca abajo.

      Ella me mira por encima del hombro mientras tomo sus caderas y la levanto sobre sus rodillas, deslizándome de nuevo en su interior. Ambos gemimos mientras me acomodo completamente dentro de ella, y miro abajo para ver manchas de sangre en las sábanas. Prueba de su virginidad. Juro que casi me corro solo por esa vista, y mis dedos se aprietan más en sus caderas mientras empiezo a follármela con movimientos largos y lentos.

      Nova entierra su rostro en la almohada, y enredo mis dedos en su cabello, obligando a que levante la cabeza.

      No escondas tus sonidos de mí gruño mientras mi ritmo se acelera.

      

      Nova se impulsa sobre los codos, sus brazos temblando con el esfuerzo, y me mira por encima del hombro. Sus ojos recorren mis brazos y hombros, suben por mi pecho y se clavan en mi rostro.

      Más fuerte gime, y reacciono.

      Mi ritmo se vuelve feroz, pero ya no puedo contenerme más. Quiero que Nova sienta cada paso que dé mañana. Quiero que recuerde a quién pertenece este coño, a quién le pertenece. Su sexo se aprieta alrededor de mí, estrangulando mi pene, y la base de mi columna comienza a cosquillear mientras mi orgasmo llega.

      ¡Baylor! Nova grita, y puedo sentir su propio orgasmo apoderándose de ella.

      Nos corremos juntos, ella colapsa de nuevo en la cama mientras yo me arrodillo entre sus piernas, aún enterrado profundamente en ella. Mis manos acarician la curva redondeada de su trasero, se deslizan entre las perfectas nalgas para trazar sobre su apretado ano. Ella se tensa bajo mí, mirando por encima del hombro mientras sigo rozando mi pulgar contra el agujero arrugado.

      Quiero todo de ti, Nova.

      Sus ojos se abren, pero balancea sus caderas hacia atrás, presionando más firmemente mi pulgar contra ella. Sonrío mirándola, amando a mi chica aventurera.

      Necesitamos prepararte primero digo, bajando mi dedo y untándolo con nuestros jugos combinados.

      Llevo mi pulgar de nuevo a su entrada trasera, presionando lentamente hasta que el anillo apretado cede. Entierro mi pulgar unas pulgadas mientras empiezo a moverme perezosamente en su coño. Ella gime, su boca abierta de par en par mientras intenta acostumbrarse a todas las sensaciones. La estiro de esa manera, lubricando bien mi pene en su jugoso coño antes de sacarla.

      Relájate para mí. ¿De acuerdo, Nova?

      Asiente, sus manos abrazando la almohada mientras muevo mi miembro lubricado hacia su agujero sin reclamar.

      Respira profundo, amor digo mientras empiezo lentamente a penetrar su agujero apretado.

      Ella se retuerce contra mí, sus caderas meciéndose y puedo sentir cómo empieza a tensarse, así que muevo mis dedos alrededor de su cintura, encontrando ese botón sensible entre sus muslos y frotándolo en círculos apretados hasta que se relaja, permitiéndome deslizarme dentro de su agujero.

      Nova jadea cuando mis testículos descansan contra su sexo y aprieto la mandíbula para no perder mi carga en ese momento. Saber que la he reclamado por completo, que fui el primer y único hombre en tenerla, me pone más caliente que cualquier otra cosa en mi vida. Respiro hondo, forzando mi ritmo cardíaco a bajar antes de comenzar a embestir suavemente en su trasero.

      Baylor Nova gime, y el sonido de ella diciendo mi nombre de esa manera mientras estoy enterrado en su interior me hace sentir que mi orgasmo está a punto de estallar.

      Uno pensaría que tendría más resistencia. Acabo de correrme hace quince minutos, pero algo en saber que estoy haciendo esto con Nova me hace estar listo para correrme de nuevo. Me pregunto si siempre será así. Si tendré sesenta años y seguiré obsesionado con mi chica.

      Baylor... oh, se siente tan bien respira mientras me muevo suavemente dentro de su apretado trasero.

      Conseguiremos algunos juguetes. Tapones y cosas así para que podamos jugar, ¿de acuerdo? le pregunto.

      ¡Sí! grita, y siento cómo su trasero se tensa alrededor de mí.

      Mis dedos aumentan el ritmo, frotando su clítoris con más fuerza a medida que acelero mi ritmo. Nova mueve sus caderas hacia atrás contra mí, ansiosa por que la llene una y otra vez. No estoy seguro de cuánto más pueda aguantar y necesito que ella termine primero. Lo entiendo un segundo después cuando su cuerpo se tensa y ella se corre. Grita algo que suena como mi nombre, pero se corta por la almohada que tiene firmemente agarrada.

      Sentir que ella se corre con mi miembro enterrado en su trasero y mis dedos jugando con su sexo hermoso me hace correrme también, y la sigo sobre el borde.

      ¡Nova! ¡Mierda! Grito en la habitación apenas iluminada.

      Recupero el aliento, saliendo lentamente de ella para no lastimarla y saliendo de la cama. Cojo una toallita del baño, limpiándola antes de meterme de nuevo en la cama a su lado. Ella se da la vuelta, con la cabeza apoyada en mi pecho mientras su brazo se extiende sobre mi estómago.

      Te amo, Nova.

      Yo también te amo murmura contra mi pecho y un segundo después, escucho cómo su respiración se vuelve más tranquila.

      Me prometo a mí mismo dejarla dormir al menos una hora antes de despertarla de nuevo. Me pregunto si podría deslizarme entre sus piernas y despertarla con mi boca o si se despertaría antes de que pudiera darle esa primera lamida. Solo hay una manera de averiguarlo...
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      Mi trasero desnudo está apoyado en la fría encimera de mármol mientras las caderas de Baylor se balancean entre mis muslos. Estábamos a mitad de la preparación del desayuno cuando me levantó y se deslizó dentro de mí. Gimo mientras él embiste, sus manos sujetando mis muslos y manteniéndome bien abierta para él.

      Te sientes tan jodidamente bien, amor jadea Baylor mientras me penetra, y me levanto sobre los codos mirando hacia abajo mi cuerpo, donde él me está follando.

      Me había prometido anoche, o supongo que fue temprano esta mañana, que haría el amor conmigo en cada habitación de nuestra nueva casa. Algo sobre querer bautizar la casa. Me reí de eso, pero mientras él me embiste, me doy cuenta de los méritos de su idea. Hoy es domingo también, así que tenemos mucho tiempo para explorarnos mutuamente y la casa.

      Oh, ¡Bay! Estoy cerca. Te siento tan bien grito mientras siento que mis músculos internos comienzan a apretar su longitud.

      Sus dedos se clavan más en mis muslos mientras embiste con fuerza, asegurándose de golpear mi clítoris en cada pasada. Grito su nombre mientras mis dedos se clavan en su hombro, y tengo un orgasmo alrededor de su pene.

      ¡Mierda! grita cuando mi orgasmo desencadena el suyo, y siento que él se corre profundamente dentro de mí.

      Ni anoche ni esta mañana usamos protección. La idea de pedirle que se pusiera un condón ni siquiera cruzó por mi mente y, si soy honesta conmigo misma, no quiero que lo haga. Me encanta sentirlo desnudo dentro de mí, sentirlo correrse en mí y luego tenerlo sobre mis muslos.

      Te amo, Nova dice, besándome antes de salir lentamente.

      Todavía estoy un poco adolorida por todas nuestras actividades de anoche, pero la molestia vale la pena. Me inclino y cojo la camisa de Baylor del suelo, pasándomela por la cabeza antes de volver a la estufa. Él había pedido alimentos esta mañana para cocinar, y por suerte, trajo sus sartenes y ollas desde su antiguo lugar, por lo que podemos cocinar de verdad.

      Los huevos parecen quemados, así que los tiro, volviendo a empezar mientras Baylor unta tostadas y luego rodea mi cintura con sus brazos, mordisqueando mi cuello.

      Me estás distrayendo digo riendo cuando su barba me hace cosquillas en la piel.

      Me estás distrayendo usando mi camisa susurra en mi oído, dándole un rápido mordisco al lóbulo.

      Me ayuda a servir los huevos y llevamos los platos a la mesa, donde Baylor me tira hacia su regazo. Puedo decir que quiere alimentarme, así que no alcanzo el tenedor de inmediato, abriendo mi boca en su lugar. Él sonríe, llevando el primer bocado a mis labios.

      Terminamos el desayuno y lavamos los platos antes de que Baylor agarre mi mano y me lleve de vuelta a la habitación.

      ¿Quieres ir a ver muebles hoy? me pregunta mientras me lleva a la duchaSeguro.

      Observo cómo pone un poco de su jabón en una toallita y comienza a enjabonarme, pasando amorosamente la tela por mi cuerpo. Me enjuago mientras él se lava a sí mismo y lo sigo de regreso a la habitación. Creo que nos dirigimos al vestidor, pero en cambio, me agarra de las caderas y me levanta hacia nuestra cama, encerrándome con su cuerpo.

      Mis piernas se abren en invitación, y él sonríe burlonamente hacia mí.

      No te preocupes, amor. Volveré a estar dentro de ti en un segundo, pero primero, necesitamos dejar una cosa clara.

      ¿Qué es? jadeo, ya muriendo por sentirlo estirándome bien alrededor de él.

      Veo cómo busca bajo su almohada, sacando algo y ocultándolo en su mano.

      Nos vamos a casar, amor me dice, y observo cómo desliza el anillo de diamante más grande que he visto en mi vida en mi dedo.

      Es redondo con diamantes de colores más pequeños alrededor del aro y estoy bastante segura de que se podría ver desde el espacio. Lo miro, admirando todos los colores en las piedras a lo largo del aro. Ni siquiera sabía que hacían anillos así, pero si lo hubiera sabido, este habría sido exactamente el anillo que habría elegido para mí misma.

      Me encanta susurro, intentando contener las lágrimas ¿Pero no se supone que me lo tienes que pedir?

      No. Tú elegiste la casa. Yo elijo a la novia.

      Me río de eso y de la mirada decidida en su guapo rostro.

      Tienes suerte de que me guste tu lado mandón digo, inclinándome para besarlo.

      Sí, lo tengo. Te amo, Nova. Por siempre.

      Yo también te amo. Por siempre.

      Entonces su pene comienza a hundirse en mí, pero lo detengo con una mano en su pecho.

      ¿No se supone que estamos bautizando las otras habitaciones?

      Llegaremos a ellas después dice mientras su boca aterriza en la mía, y se desliza dentro de mí.

      Solo sonrío. Sé que cumplirá su promesa.
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      DIEZ AÑOS DESPUÉS...

      

      Sonrío al salir por la puerta trasera y observar la escena frente a mí. Mi esposa decidió dejar que los niños pintaran afuera hoy y hay pintura literalmente por todas partes. Puntos de pintura cubren el césped y parece que todos mis hijos también están cubiertos de ella.

      ¡Oye! ¿Qué está pasando aquí? llamo, y todos me miran.

      ¡Papá! gritan mientras corren hacia mí, y me río, sabiendo que también voy a quedar cubierto de pintura.

      Los abrazo fuerte y escucho mientras me cuentan sobre lo que están pintando. Miro sobre sus cabezas para encontrarme con los ojos de Nova y la veo sonreír, su mano acariciando círculos sobre su abultada barriga. Está embarazada de nuestra quinta y última hija, y con suerte estaremos conociendo a nuestra pequeña en cualquier momento ahora.

      La dejé embarazada con nuestro primer hijo antes de que la tinta se secara siquiera en nuestra licencia de matrimonio. Tuvimos a Owen nueve meses después, seguido un año después por Brianne y luego Derek. Nova dijo que estaba cansada después de eso, así que nos tomamos un par de años para disfrutar de los tres antes de tener a Damian. Nova dijo que había terminado después de eso, y luego un mes después, nos enteramos de que estaba embarazada de nuevo. Ella me miró furiosa, pero sabía que ambos estábamos contentos con la noticia. Talia será la última, sin embargo, y suspiro. Extrañaré ver a Nova con nuestra última bebé en su vientre.

      Nova es la mejor mamá. Tan dulce y paciente con los niños. Les canta casi constantemente y leemos libros en familia todas las noches. No hay nada que le guste más que hacer desastres con ellos, ya sea pintura, desfiles de moda o el favorito de los niños, decorar galletas. Siempre me muestra la sonrisa más grande, como si pensara que me molestaré cuando los encuentre rodeados de montones de ropa o la cocina llena de chispas y glaseado. La verdad es que me encanta limpiar después de ellos. Me encanta ver la evidencia de su amor y diversión mutua.

      He reducido mucho mis horas en Iver Aeronautics. Ahora solo voy para reuniones importantes o para firmar cosas. Nova dejó el hogar de jubilados justo después de que tuviéramos a Owen, pero todavía va todo el tiempo a visitar a todos. A los niños les encanta ir con ella, y sé que todos los residentes se divierten mucho viendo a los niños.

      Agradezco a las estrellas cada día que encontré a Nova. Mi vida sería un páramo oscuro sin mi chica y nuestros hijos en ella. Sé que ella fue herida por lo que su excompañera de cuarto le hizo, pero estoy muy contento de haber sido su salvador.
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      ¿Buscas más libros en español? ¡Échales un vistazo aquí!
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        You can grab Dulce Tentación Here.

        Check out my website, www.shawhart.com for more free books!
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        CONNECT WITH ME!

      

      

      If you enjoyed this story, please consider leaving a review on Amazon or any other reader site or blog that you like. Don’t forget to recommend it to your other reader friends.

      

      If you want to chat with me, please consider joining my VIP list or connecting with me on one of my Social Media platforms. I love talking with each of my readers. Links below!
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